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Elisa Griensen y los yanquis en Parral 
Hace dos semanas iniciamos esta serie de artículos con el testimonio del señor Edgar Kock en 
el que explica como participaron, el 12 de abril de 1916, los alumnos de la Escuela 99 en la 
expulsión de los invasores yanquis que entraron a Parral. 
El asunto de la denominada “expedición punitiva” es un tema histórico de gran importancia y 
trascendencia, sin embargo solo conocemos un libro dedicado al tema: La expedición punitiva, de 
Alberto Salinas Carranza que se publicó por primera vez en 1936, cuando solo habían 
transcurrido veinte años de los hechos. No obstante, muchos investigadores de la revolución  
han tratado el tema en sus libros pero casi siempre abordándolo desde la perspectiva militar.  
Sigue pendiente un trabajo serio que analice y desentrañe lo que fue una  postura arbitraria, 
mentirosa y unilateral del gobierno de los Estados Unidos, así como también la posición 
indigna y entreguista del gobierno de Venustiano Carranza que les permitió a los soldados 
yanquis violar impunemente la soberanía nacional con la esperanza de que fueran ellos, los 
extranjeros, quienes le quitaran de encima al general Villa y a sus guerrileros. 
Lo explicábamos en la Fragua anterior, el gobierno de los Estados Unidos tomó la decisión 
unilateral de introducir sus tropas al estado de Chihuahua y ante el hecho consumado, el 
gobierno de Carranza  asumió dócilmente que podían incursionar el tiempo necesario con la 
condición de que no se introdujeran en las poblaciones. Los chihuahuenses en general y los 
parralenses en particular,  no aceptaron esta determinación. Así lo expresaron desde los 
primeros días de la invasión, pero no había condiciones para hacer nada, el general Villa se 
encontraba herido, sus guerrilleros dispersos.  
Ante esta situación, los habitantes de las ciudades carecían de armas y de experiencia para 
organizar una respuesta militar; la oportunidad para manifestar el repudio social contra los 
invasores se presentó  el 12 de abril de 1916, ese día los parralenses la aprovecharon y fueron 
un grupo de adolescentes quienes tomaron la iniciativa, quienes se decidieron a lanzar las 
primeras piedras. Eso es lo que queda en claro después de leer el testimonio de cuatro 
parralenses que eran alumnos de la Escuela 99 en aquellos días: Edgar Kock, Santiago Jáquez, 
Maximino Fraire y Rafael Sepúlveda. 
 

Los testimonios de la defensa  popular de Parral 
Uno.-El testimonio de Santiago Jáquez, alumno de 5º año de la Escuela 99 en el año 1916 

En 1993 entrevistamos en su domicilio de la calle 10ª al señor Santiago Jáquez para que 
platicara de los años en que él había sido dirigente de la sección once de los mineros de Santa 
Bárbara y para que nos hablara de su participación en la fundación del Sindicato Nacional de 
los trabajadores mineros. Al final de aquella entrevista nos dio su testimonio de los hechos 
ocurridos el 12 de abril de 1916 en Parral. Esto fue lo que nos contó: 
“En 1916 tenía yo 13 años más o menos. Vivía en la calle Maravillas y estudiaba quinto año 
de primaria en la Escuela 99 a un lado del templo de San Juan de Dios. Mi profesor era José 
Ruiz y otros profesores, que recuerdo eran el profesor Enríquez, el profesor Mota, el 
profesor Laguna, la profesora Jesús María y una señora que se llamaba Julia. 
En Parral había un destacamento pequeño de soldados mexicanos y el presidente municipal 
era don José de la Luz Herrera, que por cierto ya lo andaba linchando el pueblo porque le 
pidieron armas para sacar a los soldados norteamericanos y en lugar de ello les andaba 
buscando comida a los invasores. 



Eran como las 12:30 horas, el profesor nos había dejado castigados media hora y éramos los 
únicos que todavía estábamos en clase. Recuerdo que cuando salimos había muchos 
muchachos frente a la plaza, estaban hechos bola junto al templo de La Soledad (San Juan 
de Dios). En aquel tiempo la plaza se llamaba Porfirio Díaz y estaba como en un hoyo o sea 
más abajo del nivel de la calle. Habían plantado muchos arbustos.  
Total que cuando salimos de clases nos encontramos que nuestros compañeros, 
principalmente los más grandes, estaban muy agitados y empezaban a gritar y a juntar 
piedras. Muchos de mi salón se quedaron y en un momento estábamos en la bola. Los más 
decididos eran del barrio de Guanajuato. 
Empezaron las pedradas y recuerdo muy bien que los primeros que empezaron a tirar 
pedradas eran unos muchachos de apellido Carrillo del barrio de Guanajuato. Decían que 
uno de esos  Carrillo le había dado una pedrada a un soldado. La mayor parte eran negros.  
Inmediatamente que empezaron las pedradas, los soldados iniciaron movimientos, se 
montaron en los caballos en posición de atacar y apuntaron sus rifles contra nosotros y la 
gente que se había juntado. Salimos corriendo por todos lados, dispersándonos pero sin 
abandonar el lugar. Cuando yo corría me pegué contra un arbusto y caí sin darme cuenta, 
me levanté todo azorado y asustado y traté de meterme en unas casas pero ya estaban 
cerradas.  
Me quedé escondido por allí y en ese momento venía esta señorita con un montón de gente. 
Ella caminaba al frente con la bandera en alto. En ese momento los soldados 
norteamericanos empezaron a caminar y la gente cada vez más enojada les gritaba. No supe 
cómo sucedió pero alguien subió al cerro de la cruz y en lo más alto fijó la bandera que traía 
Elisa Griensen. Toda la gente caminaba atrás de los soldados y aunque se iba juntando más 
y más gente yo andaba algo asustado y mejor me fui para mi casa. 
La señorita Elisa Griensen era una muchacha muy despertada, casi como las que hay ahorita 
y vestía muy bien, su familia vivía en la casa de los pilares donde fue el Correo y también la 
Escuela Bancaria. A pesar de que era una niña de 12 años toda la gente grande la siguió 
porque todos los de mi época éramos muy patriotas, pues así nos educaban en la escuela, no 
como ahora que dicen los maestros que ya no tienen caso esas ideas y lo único que importa 
son los adelantos modernos de las máquinas y todas esas cosas”. 
 (Publicado en La Fragua de los Tiempos el domingo 4 de julio de 1993) 
 

Dos.- El testimonio de Maximino Fraire, alumno de la Escuela 99 en 1916 
En julio de 1985 el señor Maximiano Fraire presentó su testimonio en el Congreso Nacional de 
Historia de la Revolución Mexicana celebrado en Chihuahua, presentando una pequeña 
ponencia en la que señaló:   
“Yo era alumno de la Escuela Oficial No. 99, en Hidalgo del Parral, Chihuahua, y nuestros 
maestros nos permitían hacer tareas al terminar las horas de clases. Un compañero y yo 
decidimos retirarnos al terminar nuestro trabajo, y al salir nos dimos cuenta de que en la 
calle San Juan de Dios había una partida militar que no pertenecía al Ejército 
Revolucionario Mexicano, al ver esto, le dimos aviso al director de la escuela, en ese tiempo 
era el señor Nicolás Rodríguez. 
El director ordenó que se desalojara el plantel por todos los alumnos (... ) al retirarnos, nos 
encontramos en el entronque de la avenida Centenario y calle San Juan de Dios, a tres 
militares de la partida de caballería del ejército norteamericano, acompañados de un 



corneta,  supusimos que uno de ellos era el jefe de la partida y sus ayudantes. Para este 
momento aumentaba más la aglomeración de gente del pueblo alrededor de estos militares 
que antes hago mención, todo mundo fija su atención en lo que se dicen unos a otros, en el 
idioma que no pudimos entender nada,  
En estos momentos intempestivamente llegó un señor de nombre Domingo, de oficio 
ayudante de carnicero, se abre camino entre la multitud y se acerca al jefe militar y lanza un 
grito con todas las fuerzas de su pulmón y dice: “viva México”, casi en el puro rostro del 
comandante militar, pero este grito de “viva México”, lo acompaña de un improperio de 
alto grado insultativo para los Estados Unidos de Norteamérica, en seguida del grito se 
dispersa la multitud en segundos, el jefe le dice algo al corneta y éste lanza un toque militar 
a los soldados que estaban descansando sentados en las banquetas, inmediatamente montan 
sus caballos y desenfundan sus carabinas, las posicionan verticalmente apoyándola en una 
de sus piernas, los jefes también montan sus caballos y con calma y paso natural emprenden 
su marcha por la avenida Centenario con dirección a la estación de los Ferrocarriles 
Nacionales,  
En estos momento se ve salir gente de las calles y callejones que entroncan con la avenida 
Centenario para darse cuenta de la salida de los soldados norteamericanos, ya en estos 
momentos empieza a subir bastante gente al Cerro de la Cruz, llevando este grupo nuestra 
Bandera tricolor, ya terminada la salida de estos soldados, empieza a salir rumbo a la 
estación del ferrocarril un grupo de jóvenes y hombres adultos, unos llevando en sus manos 
pistolas, otros rifles calibre 22 y muy pocos presentaban carabinas 30-30, en el tramo 
comprendido entre el Hotel Sonora y el bordo del patio de los Ferrocarriles Nacionales por 
la avenida Centenario, hay un espacio muy amplio donde se concentraron centenares de 
hombres y mujeres del pueblo, esperando los resultados de la persecución de  los soldados  
(...) 
Pasa un momento más y se ve entre la multitud un boguecito de 4 ruedas que va con 
dirección a la estación del ferrocarril, por la misma avenida Centenario y se ve que va 
manejado por la señorita Elisa Grienssen, llevando en el pescante una cartuchera completa 
de cartuchos 30-30 y también lleva su carabina del mismo calibre, única dama de la alta 
aristocracia parralense y perteneciente a la familia acomodada, única que se presentó a la 
persecución de la partida de soldados norteamericanos. 
Enseguida se oye la versión de que en la curva del ferrocarril con dirección a Jiménez cerca 
del presón de San Rafael, está un soldado norteamericano muerto, al darme cuenta de esto, 
fui personalmente a cerciorarme y lo encontré tendido junto a unas peñas cercas de las vías 
del ferrocarril, el soldado ya muerto estaba despojado totalmente de su guarnición militar y 
se encontraba únicamente vestido con sus ropas menores. 
 Ya casi entrada la tarde empezaron a regresar gentes que intentaron tener el enfrentamiento 
armado con los soldados norteamericanos y daban informes que no hubo novedad con 
respecto a muertos y heridos de la gente parralense. 
 

Tres.- Testimonio de Rafael Sepúlveda, alumno de 5º año de la Escuela 99 en 1916 
El periodista parralense Rubén Rocha incluyó en su libro de Parral  “Tres siglos de historia” el 
testimonio del señor Rafael Sepúlveda, quien recordó los hechos de la siguiente manera: 
“Cursaba el quinto año en la Escuela 99. Se nos permitió salir como a las 12:30 horas y al 
ver la tropa extranjera, poco más de cien hombres, presumimos que se trataba de tropas 



carrancistas acabadas de llegar y que pronto pasarían a acuartelarse; pero al acercarnos el 
grupo de alumnos a la tropa nos dimos cuenta que eran soldados norteamericanos, negros en 
su mayor parte. 
Con cierta curiosidad y después con enojo y coraje, estuvimos contemplando por un rato a 
los odiados violadores de nuestro territorio; entre los integrantes del grupo de alumnos, que 
frisábamos entre los 11 y 14 años y que fuimos actores de ese episodio, puedo recordar a mis 
condiscípulos Gregorio Carrillo, Santiago Jáquez, Aurelio Barraza, Édgar Koch, Eduardo 
Posadas, Mauro Gómez, Carlos Bejarano Pérez, Andrés Vega, Carlos Baca Núñez, 
Victoriano Rodríguez, Miguel Méndez, Bruno Silva, Alejandro Lazcano, José de la Rosa, 
Trinidad Mancha, Froylan Saldaña, Rafael Prieto, Ponciano Acosta, Guadalupe Pizarro, 
Inocente Campos, Ernesto Weissel y otros más que escapan de momento a mi memoria. 
Los muchachos comentábamos ya con marcado enojo, la insultante presencia de los 
“gringos” en nuestra ciudad, y recuerdo que los primeros gritos de: ¡Viva México!, fueron 
lanzados por Carrillo y Campos y los repetimos todos nosotros; seguimos con nuestras 
imprecaciones y gritos a los invasores.  
Fue en esos momentos cuando se vio tremolar en el Cerro de la Cruz la enseña tricolor, 
conducida por soldados al mando del coronel Manuel Orozco, que esa misma tarde fuera 
herido por una bala invasora. 
Ver los americanos el descontento de los muchachos de la 99 y, en la cumbre del cerro, 
nuestra bandera, fue todo uno. Inmediatamente dejaron de ranchar, tomaron sus fusiles y 
montaron sus cabalgaduras, enfilando por la avenida Centenario por donde habían entrado, 
seguidos muy de cerca por hombres y mujeres, ancianos y niños. 
Era tanta la excitación de la multitud, que un señor que vendió agua fresca a los 
norteamericanos, sufrió las iras del pueblo, que se le echó encima y le rompió las ollas con el 
líquido; las mujeres humildes al pasar los soldados estadounidenses frente a sus casas, los 
increpaban con indignación; infinidad de hombres y jóvenes se dirigieron a la comandancia 
de Policía a pedir armas con qué combatir, y al ver la renuncia de las autoridades para el 
cumplimiento del deber, en su cara lanzaron muchos gritos de “¡Viva Villa!” (Cabe hacer 
notar que el presidente municipal de entonces era el señor José de la Luz Herrera, 
enemistado como sus hijos con el guerrillero Villa, ahora sin fuerza alguna y a quien 
precisamente perseguían los norteamericanos. Se dice incluso, que por esa actitud del señor 
Herrera, al oponerse a que se obrara violentamente contra los norteamericanos, Villa lo 
habría de mandar fusilar años después en compañía de sus dos hijos, crimen que de ninguna 
manera se justifica, pues en realidad el señor Herrera sabía que ayudar o enardecer más a la 
multitud en aquellos agitados momentos era demasiado peligroso, pues expondría a una 
carnicería innecesaria, si ya los yanquis se marchaban). 
También recordamos que la señorita Elisa Griensen, que no era maestra de la Escuela 99 
como algunos han asegurado, iba en un coche arengando al pueblo para que acudiera a 
tomar las armas para expulsar al invasor. Pero ella no portaba ningún rifle o arma alguna. 
Se vieron diversos actos de patriotismo en esos días que movieron la atención del mundo al 
expulsar a la Punitiva, pero fueron los alumnos del 5° año de la Escuela Oficial N° 99 cuyos 
nombres aparecen en el libro de matrícula de ese año, los que dieron la nota brillante. 
Este acto que pudiera llamarse heroico de aquellos niños parralenses, repercutió por todo el 
país y llegó hasta la también heroica Córdoba Veracruz, desde donde los alumnos del 
Colegio Esperanza de ese lugar, enviaron a la Escuela N° 99, un diploma que es un 



verdadero timbre de gloria para ese plantel. Ese valioso documento fue recibido por el 
entonces director de la Escuela 282, profesor Elías Espejo, quien integró un Comité con los 
alumnos que habíamos participado en aquel acto patriótico, el cual organizó una velada 
literario-musical que se celebró el mes de diciembre de 1925 en el entonces Teatro Hidalgo y 
cuyo número culminante fue la entrega a los ex alumnos de aquel diploma enviado por los 
niños veracruzanos.” 
 

Conclusiones: 
Después de leer los cuatro testimonios que hemos publicado en La Fragua de los Tiempos 
podemos sacar algunas conclusiones que nos ayudan a entender mejor lo que sucedió el día 12 
de abril.  

Primero.- El mayor Tomkins desconocía totalmente la animadversión de los chihuahuenses, 
no solamente porque andaban persiguiendo a Villa, sino porque acá no se había olvidado la 
batalla de Sacramento y la ocupación yanqui de 1847. Se equivocó cuando calculó que en 
Parral iba a recibir algún tipo de apoyo. 

Segundo .- Los que  se enfrentaron a las tropas norteamericanas fueron los alumnos de la 
Escuela 99, ellos fueron los que obligaron a Tomkins a ordenar la salida de la tropa rumbo a 
Santa Cruz de Villegas. 

Tercero .- La señorita Elisa Griensen llegó cuando ya se había desencadenado la protesta, 
cuando las tropas yanquis iniciaban la marcha hacia la salida de Parral.  
En ese momento la multitud había crecido mucho y todos los parralenses vieron que fue ella, la 
señorita Griensen, la que arengó con entusiasmo y decisión a todos los concurrentes para que 
actuaran contra los invasores. Por eso se convirtió en el símbolo de la protesta porque fue a ella 
a quien vieron a la cabeza y a quien escucharon  los parralenses. 

Cuarto.- Los estudiantes de la Escuela 99 no la conocían, por eso algunos repitieron 
muchos años después el error de que era una niña de trece años. Elisa Griensen tenía 27 años y 
estudiaba en Guadalajara, pero en esos días estaba de vacaciones y vivía en casa del minero 
Pedro Alvarado, su cuñado. 

Quinto .-Las anteriores  conclusiones y otras que se deriven de los datos que ofrecen estos 
testimonios, no demeritan en absoluto la memoria ni los reconocimiento que recibió en vida y 
después de su muerte la señorita Elisa Griensen, solo que nosotros mismos, como sociedad, 
tenemos la obligación de ser exigentes con nuestra historiografía. 

Nota.- En la próxima semana presentaremos, aquí mismo, una semblanza biográfica de la 
señorita Elisa Griensen. 


